
F'U1:>l.\i'l^^r\ I'IiUI^'fy,yllr\. ► L Y P11U1^1'l"CI ►'ll^.► I^ I\i^l'^'lla<11. ;^1

lnente diferente al de Ias Universidades de otran
nacionee. Allí la :cutoridad de los maestros e^
una combinacióll de amistad ^• respeto; se pro-
cura cnltivar el sentido del honor, el de la pro-
pia estima, el respeto a la upinión pública y l:c
aolidaridad de grnpo; se combate el vieio, llenan-
do la vida de un contenido poaitivo y noble, edu-
cando al joven por los hábitos 3• el sentimiento
más qne por el puro conocimiento de la ciencia ;
más que vanoa sistemas qne seguir se proponen
grandes ejemplos que imitar, dentro eiempre de
una libre egpanaión de la individualidad, que se
procura estimnlar por todos los medios.

Los juegos al aire libre constituyen la forma
preferente, casi egclnsiva, de edncacibn fíaica en
los Colegios. Ningún país tiene una tradición
tan continuada en loa cuidados del cuerpo. El vi-
gor ffsico, la agilidad, la destreza, la gracia, han
sido preocupación preferente de sns pedagogotc.
Allí se odia la gimnasia porque es nn ejercicio
intelectualista y mnestra demasiado el esqueleto
cientí8co en que se basa, a la vez qne, al prescri-
bir rígidamente la sucesión de los movimientos,
t3uprime toda iniciativa peraonal. Y también por-
qne la gimnasia ea ejercicio individual, donde cl
elemento colectivo no traspasa la relacibn de pre-
sencia o aimultaneidad; mientras que los depor-
tes, al par que realzan el valor del indiniduo, has-
ta del más humilde, en cuanto que de él puede
depender en cada inatante el égito, densiflcan lli
unidad social en au forma más noble. ^on, ade-
más, la escuela de uua honorabílidad especial,
que consiste eu levantar al contrario hasta nues-
tro propio nivel y tratar al enemigo como a un
prójimo, honorabilidad que en inglés se design.a
eon la fórmula de "jugar limpio".

Esta ea la razón de que las Univeraidades más
famosas eatén en el campo y tengan grandea par-
qnes y terrenos de juego. La enseñanza no es, sin
embargo, para elloa diversión nl entI•efenimiento.
Como reacción contra ese error se acentfia cada
día más el valor del esfuerzo, v hasta del dolor
que cuesta allquirir el conocimient;o, qi se deseal

a.lcanzar la fecundidad de IK;: verdades aaqui-
ridas.

Así, los Colegios y laa T^niveryidades ingleeac
^exn hogares de vida intelectual y moral, lo mis-

. mo que de goces, amistades, relaciones eociales,
húbitos, modas, tradiciones y afectos; de modl^
qne nadie tiene aino nna Escuela, nn Colegio y
una Universidad, qne son las suyas, en una acep-
ción de paternidad y por lazóé que duran toda
la vida, y hasta se transmiten de generación en
generación, porque los padres quferen que en los
bancos donde ellog se sentarnn se sienten tam-
bién sas hijos.

A mediados del pasado aiglo se establecíeron
reformas en el gentido de garantir la libertad de
conciencia, snprimiendo en parte los juramentos
y las profesiones de fe, aboliendo algnnas de la^s
ventajas que las Ordenes religioaas tenian para
obtener puestos docentea y becas, modiflcando
sug constitnciones para hacer más 8eaible y fú-
cil su gobierno y mejorando algo loa estudios. En
1872 se acentuG la reforma en eate sentido, pero
todo ello sin qne los Colegios sufrieran ningún
menoscabo en an autonomfa.

En otros pafses se ha procurado imitar el ejem-
plo inglés; pero no en su rafz, sino en su faceta
utilitaria, ezterna v pnramente formaliata. Así,
en los Estadoa Unidos las Universidades tienen
ans Colegios, que no son más que cómodas resi-
dencias, a las que se agregan profuaión de restau-
rantes a precios económicos; de loa deportes se
hace f[n más que medio de educación, y de ese
modo los reaultados han de ser forzosamente muy
diferentea. t^ólo una novedad educativa tienen : el
que em m^choe de elloe, la mayoría y ann la to-
talidad de loa eirvientea son también escolaree que
de ese modo pueden realizar sns estudioe.

Asf, los Colegioa Mayores ingleaes vienen a ser
inatitnciones tfpicaa originalíaimas, sin poa^ible
paralelismo en métodos y effcacia más qne con
nuestroa antiguos centroa del mismo nombre.

At<rnl^no ^d►xcxaz Rirc.c.a

FORMACION PROFESIONAL Y PRODUCTIVIDAD INDUSTRIAL

POBMAQION I)I.I. PP1tqONAI. 11E LAa b^AIPItFSAti

En un ariículo anterior hemos iratado de las
1°elacionea entre las universidades ,y la industria
en los Eatados lJnidoa, de cómo estas inatitucio-
nes docentes forman un gran volumen de cientí-
ficoe y técnicos, que encuentran empleo inmediato
en las actividades productoras de la nación y de
la importancia atribufda a los conocimientos cien-
t.íflcoa en la organización industrial y en el des-
arrollo de la productividad. Otro aspecto de esta
rueati^n e^ la formac•iím prol'c^Hion,ll d<^l p^rROnal

de las empresas induatriales, en sua categorías de
administradores, capataces y obreros, organizada
también en Norteamérica con aquella amplitnd de
miras, espíritu de progreso y amor a la ciencia,
que caracterizan todaa las activiciades de eate pue-
blo en el campo de la economfa y de la prodncción
industrial. La formación profeaional de admínia-
tradores de empresas, capataces `• trabajadores ha.
sido también objeto de eatudio de scndaa comi-
sionea britfinicas del Conaejo Angloamericano de
Yroductividad, que han recogido en sus memorias
la información adquirida v formnlado las propg,eta-
ta^ ql1P C^ata it^c sclg'lrlít.
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^n América del \orte lv^ ji•fex de empt•ecx^^ iu-
^lustriales y comerciales, y múa Ki éstas son próK-
peraa e importantes, son eminentemente reapeta-
bles y tienen una categoría aocial y económica su-
perior a la de sus similarea en otroa pafsea, ejer-
ciendo una influencia sobre los asuntos de la na-
ción que en otras partea ea ejercida por los fnn-
cionarios superiores de la administración del Ea-
tado o por miembroa destacadoa de las profesio-
nes liberalea. Ello hace que la juventnd lea tome
por modelo y oriente aae eafuerzoa a adqnirir 1:^
capacidad técnica y administrativa necesaria parn
aacender a loa primeroa pueatoa de gobierno y di-
rección de las empresas. I'ara ello cuentan con las
universidadea, que organizan curaos de dirección
,y administración de empreaas sobre baae cientS-
flca y con amplios programas de eatudioa y de
prácticae.

OBJF•TI\'OS LE I,A FOItD^1ACIó\

Las escuelas de admiuistración de empresas de
las universidades norteamericanas son notablea
por la amplitud y liberalidad en el concepto de
su funcibn y de sus reaponsabilidades reapecto de
los elementos a quienea sirven. Son explfcitas y
deta^lladas en la expoaicibn de sus objetivoa. Cuan-
do Joseph Wharton preparaba el eatablecimíento
de la primera de estaa escuelas en la universidad
de Pennaylvania, proponfa la fundación de un cen-
tro de ense1^anza que "proporcionara a los jóve-
nes medios especiales de formación e instrucción
adecuada en el conocimiento y arte de las finan-
zaa y el comercio modernos, públicos y privactos,
a fln de que, estando bien informados y libres cie
iluaionea sobre estas importantes cuestiones, pue-
dan servir acertadamente a la nación en cargo^
de conflanza, o en la vidri privada administrai•
prndentemente sus negocios ^• contribuir al man-
tenimiento de una sana moraliclad financiera".

En general, lo:; tines de est,^s escuelas son los
signientes :

a) Proporcionar ,t los eskudiantes los cunari-
mientos necesarios para la profesión de adminis-
trador de empresas y de lor^ principios y funcio-
nes de ia acíminiatración.

b) Desarro]lar la capacida(1 para trabajal• efi-
cientemente con otras personas, en iul ambient^^
de colaboracióu.

c) Proporcionar un eonocimiento del tin so(•ial
de la in.dustria, de la relación (le éata can otro^
grapos sociale^, con e] P;siado ^• cou el píiblico en
general.

d) llesarrollar cierias habi.lidacleti ^• c•uali(l.^-
dea de carácter necesarias para la administración
industrial, tales como capaciclad paru hacer :^níi-
liais exactos ^• tomar clecisiones eficaces en caso de
uI°gencia.

1)entr•o (le este amplio Iuarco ha}- v<^,riuciones (!r
grado }• de método. Algunas escuelas dan prefe-
rencia a las ciencias fundamentalea: psicología,
economía y sociologSa ; otras dirigen la ateucibn

hacia el mecaniamo de la adminiatración y en otrax
^e insiste mfls sobre la integración de loa estudios
^luc• xobre loa temaa estudiados : pero en todas e11aK
(ios principio^; bHSicoa se aplican consciente y con•
t inuamente, a e,abel• : integración de la teor4a f
ls^ práctica ^• nn fnndamento de humanidades.

'1^F;(► RÍA T PRÁCTICA

Lr opinión general en laa escuelas de adminis-
tracióu de empreaas que la habilidad en la admi-
nistración no puede adquirirse sin práctica, y ae
truta de ayudtlr al estudiante u desarrollar suk
facnltacles a medida que adquiere experiencia. Aaí,
en la evcuela industrial de Iiarvard se proporcio-
na experiencia en forma sintLtica, estimulando al
estudiante a pensar que su carrera comienza al
entrar en la eacuela, uo al salir de ella. I'ara con-
aeguirlo se hace uso del siatema de "casos prác-
ticoa", reproduciendo una imitacibn lo m{IS apro•
ximada posible de laa condicionea de la vida real
de una empresa, de modo que los estudiantes vi-
ven realmente la vida de loK negocioa y no se li•
mitan a estudiar su teoría.

Otros métodoa de combinar ]a teorfa y la prác-
tica son trabajar los estudiantes en una empresa
mientraa cursan sus estadios, aprovechando las
boras libres o las vacaciones y alternar el eatudio
^• el trabajo eu períodoa de seis meaes. ^on los pro-
cedimientoa llamadoa "trabajarse la carrera" ^•
"cooperativo", a que nas hemos referido en el ar-
t iculo anterior.

I;1 mismo objeto se peI•sigue mediante la orga-
nización de cursos avanzadoa de administracibn de
empresas, conferencias de verano, seminarios y
cursillos breves. De este modo, personas con ex-
periencia administrativa vuelven a la escuela es-
pecial o la frecuentan por primera vez y compar•
ten, durante m^ perSodo determinado, la experien-
c•ia académica cle los profesores.

Todos los curso^s tienen un fun^lamento de hu-
manidades, mu}^ necesarisis para dar a los admi-
ni^tradores índustriales nociones de lenguaje y

literat:ilra, matemitticas, desarrollo moral, histó-

rico ^• cnltural ^le 1.^ humanidad ^• conocimientos
cieutítiru^ ,^hli^;c^lns ,^ 1^t físic.^, biología ^• socio-

log•ía.

11i:^:^I^^,oi.^.u ^^F: Los rs•rt^nlos

l.u 1$Sl Josel)h 1Vhurtol ► fttndó en la universi-
<tad de I'euns^•lvaui;I la primera eacuela de flnan-
za. y economía, que lleva su nonlln•e, con el progra•
Ina. que hemos trauscrito m:ís arriba, lliecisiete
^^fioy después la universidacl ^ie Califol•uia eata-
bleeió su escuela. de comercio, ^• la de Chicago la
de comercio y política, todas ellas dedicadaa a la
euseñanza de 1<t orl;.^nizacií^n }• u^lministración de
empresas. Desde entonces ha ido creciendo el ntí-
mero de estas escuelas, y en 19^49-^^ habfa G17. En
1950 estas instituciones otorgaron 7G.534 grados,
de los cuales 7°.1;17 eI•au cle bachi^llerato• Iíay que
al^adir SU escuelaa de ingeniería, que dieron 3.G30
grados de ingenierla industrial, hatciendo un total
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de más de 50.000 gradnados en dicho afio aca-
démico. El número de estndiantee se calcnlaba
en 370.000 (1).

Hay además estndiantes de asignatnras, tales
como psicologfa, relaciones laborales, economta, y
ciencias sociales, que siguen cureoe de administra-
ción de empresas, y estudiantes del magiaterio
para grados de maestros de temas indnstriales y
económicos en escnela$ de aegunda enseSanza y
otros establecimientoa.

Biendo de 1 a 1^ la proporción media entre pro-
fesores y estudiantes nniversitarios en los Esta-
doa Unidos, puede Sjarse en 27.000 el número de
profesores de administración de empreaaa, y a pe-
ear de una demanda elevada y de su movilidad,
no hay escasez de ellos. Además de au competen-
cia, es caracteristica la movilidad de este peI•so-
nal, que es frecuentemente ascendido o tranaferi-
do a otra cátedra o centro docente. Otra caracte-
rística es su relación con las empresas industria-
les, para las cuales muchos de elloa trabajan como
asesores, directores o administradorea, considerán-
dose esto muy conveniente en el aspecto docente,
por la experiencia que adquieren en la práctica de
los negocioa industriales.

Es muy corriente que las escuelas dé adminis-
tración de empresaa tengan servicios de coloca-
ción para sus graduados, aunque éstos no tienen
dificultad alguna en obtener buenoa cargos, pues
las empresas se disputan los mejorea alumnos de
estos eatablecimientos, hasta el eatremo de que
muchos jefea de personal de grandes compafifas
industriales están en contacto con las eacuelas
para reclutar estudiantea capacitados, apenas ter-
minen sus estudios. También las asociaciones de
antiguos alumnos colaboran en la colocacibn de
licenciados y en la provisión de facilidades para
que éstos realicen trabajoa complementarios de in-
vestigación.

CARACTERÍSTICAB I^AJ LA F.NaEÑAN'LA

a) L+'1 liecho de que los mejores talentos de ]as
iustituciones docentes enderecen su carrera hacia
la industria y el comercio, hace que las univer-
sidades norteamericanas enfoquen especifica y di-
rectamente el problema de la formación de aus
fnturos jefes de empresa.

b) La especialización de una materia no es
óbice para su inclusión en el programa de estu-
dios nniversitarios. IJna vez reconocido su interés
para el comercio o la iudustria, se hacen esfuer•
zos para que las inteligencias más claras traba-
jen sobre ella y den a conocer los resultados de
gus estudios. Por eso se atiende cualquier peti-
ción de instrucción especial y existe la tendencia
a adoptar temas de estudio, anticipándose a la
demanda para ellos, como también se suprimen
cuando desaparecc^ t5ta.

c) Algunas uuiversidades prestan a l:rs empre-
sas, en condiciones puramente comerciales, servi-
cios de investigación deter•minada, asesoramien-
to, cursos para el P^^rsonal, conferencias, etc.

(1) Educat,ion for Jlanupcrnc^^t. Angloamerican Coun-
cil on Productívíty. Londrea ,y Dlueva York, 1fl61, p8e. 7.

d) Las universidades, las asociaciones de an•
tignoe alumnos y las empresas industrialea con-
ceden amplia y eficaz syuda económica a los es-
tndiantea, en forma de becas o préstamos a inte-
rés reducido, pagaderos despuéa de la licenciatura.

e) En los Estados Unidos no hay corporacio-
nee profesionales de administracibn general o fun-
cional, eacepto en cuanto se refiere a contabilidad
e ingeniería, que realicen ezámenes o fijen nor-
mas de carácter profesional.

f) La inveatigación sobre cuestiones de admi-
niatración y organización industrial ea objeto de
mucha atención, y en ella se invierten sumas cuan-
tiosas. Un centro de orientación para estos estu-
dios, que existe en Wáshington, cool•dina loa tra-
bajos, evitando la duplicidad. La mayor parte de
esta investigación es aplicada y reúne materiales
para el estudio de casos particulares, que presen-
tan una serie de pI•oblemas administrativos y un
examen crítico de las diversas soluciones adopta-
das, sin tratar de establecer principios de carác-
ter general. La acumulación de esta clase de ma-
teriales y su discusión se considera como parte
muy importante de los estudios para la formacibn
del personal administrativo de las empresas.

ACTITUD DE I.AS RMPnESA5

La colaboración entre las universidades y la
industria, realizada con un am^lio sentido de in-
terdependencia e interés mutuo, se extiende tam-
bién a la formación de los administradores de em-
presas, considerando la administración como una
profesión. Esto ha conducido a la estrecha rela•
ción entre la teoría y la práctica en su enseñanza.

Los jefes de empresa están siempre dispuestos
a dar facilidades al personal a sus brdenes para
completar su formación profesional y ampliar sus
conocimientos y a dar empleo en sus estableci-
mientos a los estudiantes que siguen los cursos lla-
mados cooperativos. Ayudan económicamente a
los centros docentes y les proporcionan material
y facilidades para la investigacibn; cooperan con
ellos preparando y suministrándoles materiales
para el estudio de casos prácticos tomados de la
eaperiencia de su industria, a veces, de carácter
confidencial. La ayuda económica para estudioa
administrativos es muy importante, y las subven•
ciones de la industria se debe gran parte del des-
arrollo de ellos.

Los laboratorios universitarios, que realizan un
i;ran volumen de investigación tecnológica para
la industria y el F.stado, son cada vez más utili•
zados por las empresas para llevar a cabo inves-
tigaciones sobre administración industrial.

Por su parte, los sindicatos obreros, en vista de
los nuevos problemas que la resolución de las cues-
tiones laborales les plantean en los terrenos eco-
nómico, técnico, social y político, se interesan
también por los estudios administrativos, y cada
uno de ellos tiene un departamento de forma^ión
profesional, constituído por personal universita-
rio. Suelen contar además con ingenieros para el
estudio de tiempo ^- mo^-imiento en el trabajo. ar-
bitrajes, tijación ^le s:^larios, investi^ación, etcé-
tera. Muchaa facultadep universitariap t i e n e n
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miembroe representantes de los sindicatos, que son
profesores e instructores de materias, tales como
relaciones laborales. En tres universidades se dan
cursos especiales para fnncionarios de sindicatos,
q algnnos de éstos organizan cursillos de verano
con profeaorado enministrado por las universi-
dadee.

Con respecto a la influencia de la organización
de la enseñanza administrativa en la industria so-
bre la prodnctividad, la Comisión del Consejo An-
gloamericano de Productividad se declara "pro•
fundamente impreaionada por las medidas toma-
das por las empresas americanas para formar, ins-
truir y perfeccionar a sus futuros jefes; y está con-
vencida de que los resultados de estos esfuerzos
han tenido y continuarfin teniendo una influencia
vital sobre la productividad norteamericana" (21.

CAPATAOL]S

La industria norteamericana concede gran im-
portancia a la seleccibn y formacibn de capata-
ces en todos sus grados. El capataz americano se
considera, por sus superiores y por los trabajado-
res a sus órdenes, que forma parte del personal
administrativo y su autoridad está claramente de-
$nida. Por regla general, es activo, ambicioso }^
tiene conciencia de la producción y del coste de
la misma. Se le supone una gran capacidad técni-
ca y se gradúa su eficiencia por los resultados de
la administracibn del material humano que se le
conffa. Su autoridad se robustece con un sueldo
superior al máximo de los operarios, con privile-
gios administrativos y consulta constante con (^l
en cuanto a la marcha del tallel•.

^18LHCCIÓr

Personalidad, carácter, capacidad y educacibu
son las cualidades directoras que los empresarios
americanos buscan en sus capataces, ,y para des-
cubrir los hombres que las poseen se sirven de téc-
nicas, tales como observación y valoración cuida-
dosas, antecedentes personales, exámenes y prue-
bas psicolbgicas relacionadas con la aptitud men-
tal y la capacidad para el cargo.

INBTTtUCCIÓr

La base de la formación de capataces en los Es-
tados es que ]a instrncción debe darse principal-
mente dentro de la empresa, con arreglo a sus
propias organizacibn y prácticas, más bicn que
en organismos extraños. El segnndo principio es
la responsabilidad de todos los elementos direc-
tivos en su aplicación : la instruccibn de capata-
ces se considera como una de las operaciones nor-
males de la industria.

No se impone un método de instrucción rigido,
dino que el personal instructor consnlta con los
diversos elementos de la empresa para establecer

(2) OP• Mt., Pág. 18.

los requisitos de aquélla. En vista de éstos se or-
ganizan los programas, que son continuos y pro-
gresivos, desarrollados en sesiones semanales o
mensuales, dentro de las horas de trabajo. La ins-
trucción se da individualmente o p o r grupos,
siendo la primera más e8caz, pero también más
dificil. La instruccibn por grupos se da median-
te conferencias y reuniones con los jefes, lo que
da a los capataces una idea de participación
en la direccibn de la empresa, pero son inapropia-
das cuando el grupo carece todavfa de conocimien-
tos adecuados para la marcha de aquélla. En este
caso se aplican procedimientos más personales.

Un medio eficaz de instrucción es el estudio de
casos particulares, pero su éxito depende del uso
acertado que se haga de la técnica de las confe-
rencias. En todos los programas de instrucción
predominan los estudios psicológicos, en forma
práctica, que se ocupan de las "relaciones huma-
nas", segtin término americano, en las que influ-
yen, además de factores de orden psicológico, las
circunstancias sociales, políticas, culturales, eco-
nbmicas e industriales de cada individuo. Otras
materias del programa son : estudio de las formas
de trabajo, redaccibn de comunicacionea e infor-
mes verbales o escritos, cálculo de costes, forma•
cibn de presupuestos y dirección de conferencias.
Suele haber también lecciones de economía y sobre
el sistema americano industrial.

Las universidades y escuelas tecnológicas, apar-
te de algunos trabajos importantes de inveatiga-
ción, realizan poca instruccibn de capataces. Las
empresas pequeñas utilizan los servicios de aso-
ciaciones de capataces y otras. Las grandes in-
vierten sumas elevadas en instruccibn de sus ca-
pataces y están firmemente convencidas de aus
efectos beneficiosos sobre la eficiencia produc-
tora (2).

TKABAJ^IAOP!'a

La Comisicín del Consejo ^ngloamericano de
Productividad, que estudió en los Estados Uuidos
la formacibn profesional obrera, no encontrb eu
ella diferencias notables de la práctica británica,
ni en la cuestibn del aprendizaje, ni en 1os esta-
blecimientos docentes, ni en ]a instrucción en fá-
bricas y talleres (4). La formacibn de los traba-
jadores americanos esth condicionada, natural-
mente, por las caracteristicas que constituyen el
modo de vivir en Norteamérica. Son las princi-
pales la. extensión del país y su población, de ]as
que se deriva una situacibn que hace casi insacia-
ble el mercado interior, lo que estimula el progre-
so material en t^clos loc órclenes ,y el deseo de per-
feccionar la aptitud profesional; la escolaridad
prolongada hasta los diecisiete años, y hasta los
dieciocho en algunos Estados; ]a carencia de un
sistem<^ de aplazamiento del servicio militar en
relacibn con la formacibn profesional ,y de proce-
dimientos largo tiempo establecidos para regular
las relaciones ]aborales.

(3) CEr. Training of .^uhcrvisors. Anglonmcrican Coun-

cil on Productivity. Londreti y Nueva York, 19E51.

(4) Trrtin4nn of Opcrnt^i^'ac. Idem, íd.
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EBTABLECIMIENTO9 HDIICATIVOt4

En los Estados Unidos, como es sabido, las cues-
tiones de enseñanza competen a los Estados, cada
llno de los cuales tiene sus leyes propias sobre
formacibn profesional obrera, y el Centro Fede-
ral de Educación ejerce sobre ésta una influencia
indirecta mediante el sistema de subvencionee a
los Estados, administradas por su seccibn de For-
mación Profesional. Esta administracibn. lo mis•
mo que la enséfianza en los centros docentes de
los Estados, está en manos de personas prácticas,
con gran beneficio para la industria.

En estos centros se insiate en que los profeso-
res de temas prácticos sigan cursos de metodolo-
gía pedagógica antes de su nombramiento o mien-
tras desempeñan su magisterio. El aspecto prác-
tico de la enseñanza se acentfla en la mayoría de
las escuelas profesionales con la relación intima.
con las industrias locales, y el interés de los in-
dustriales es estimulado por la importancia que
tiene para ellos la egcelente instrucción técnica
dada en aquellas escuelas y también por la coope-
racibn de los directores y profesores de éstas.

La observación de que la educación americana
es, en general, más amplia y superficial que la.
británica, se aplica también a la enseñanza pro-
fesional: los alumnos reciben los conocimientos
correspondientes a cada tema que se juzgan indis-
pensables para conseguir y retener un empleo en
que tales conocimientos sean necesarios ,y nada
más. No adquieren una formacibn complNta, sino
que son preparados para desempeñar un trabaja
particular.

:1 PRl•.Nnlznsl^

La característica mas notable del sistema ame-
ricano de aprendizaje es la indiferencia completa

respecto de la edad de los aprendices (los hav has-
ta de 33 añoe de edad), lo que da gran flexibili-
dad a la instrucción. No eaiste un sistema nacio-
nal de aprendizaje, como en otros paises, con la
egcepción del que administra el Centro Federal
de Aprendizaje, con el registro de contratos he-
chos segfin normas aprobadas por él; pero, por la
Jndependencia de los Estados y diflcultades de or-
ganización, tiene poca extensibn.

En América es práctica frecuente, sobre todo
en la industria de la ediflcación, realizar contra-
toa de aprendizaje, no con un empresario, eino
con una comisibn conjunta local de aprendizaje,
con lo que el aprendíz puede recibir una buena
formacibn profesional, aunqne las empresas en qne
trabaje sean pequeñas. Los sindicatos obreros tie-
nen un papel importante en el aprendizaje, y es-
tán interesados en que el certificado de capacidad
profesional tenga un signi8cado real para el tra-
bajador.

INSTRUCCIÓN EN H'iL TALLER

Es notable la persistencia con que los adminis-
tradores de empresas observan al personal nuPVo
y tratan de descubrir sus habilidades y aptitud
para el trabajo. +.s excelente eI método de regis-
trar los progresos por medio de gráficos accesi-
bles a todos los interesados y constituye un es-
timulo por sí mismo, como también lo es el em-
pleo de programas individual^s y registros de pro-
l;resos por cada persona que sigue la instrucción,
cuyo curso puede ser comprobado en todo momen-
to por el interesado y sus jefes puedery verificar
fácilmente los adelantos realizados. Métodos tales
hacen del sistema de instrucción una cosa viva 3-
contribuyen poderosamente al incremento de la
productividad de los trabajadores.

FEDffiRICO LÓPEZ VALENCIA

LA ORGANIZACION DE LOS SERVICIOS DE PSICOLOGIA
ESCOLAR EN EL EXTRANjERO ^"^

Para alcanzar los lines propios de la Psicologia
escolar es necesario que se encarguen de efectuar
las pruebas psicológicas personas preparadas mu,y
e.specialmente.

En varios países se forman especisl]istas en su-
8ciente número, Algunas ciudades crean Tnstitu-
tos, Laboratorios y Cent:ros de consttlta pedal;ó•
gica, y son numerosos los miembros del Cuerpo

(^) Este artículo contilnía el publicado en el núm. 3

de esta misma REVisTn (pzígs. 274-2S: ), con el tftulo
FtneR ?1 m-éfodoR rIP in P.ciro)npln P.ec^Inr Pn e1 extranfero.

^locente que se interesan por estos temas. Si^c
embargo, en ni72g^zí.^ti p^aís se ext^ie^lcte la Psícolo-
gía escolar a todas las esclcelas, y está confiada
c^ un zíntico Cuerpo de especia,lístas.

En doce países los trabajos de Psicologia esco-
lar parece que se realizan, casi por completo, por
especialistas quc consagr•an to^lo su tiempo de
tr,lbajo a estu activid,ld; pero su accibn se e^x-
tiende a un ntiraero no Inuy grande de escuelas
y :1111mnoR.

En mucbos países (alrededor de veintidós) son
principalmente Joq maestros y lus profesoreR loR


